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V E R I T A S  V E R I T A T I S
R uando el país se dió cuenta de toda la 

magnitud del desastre de Annual, desper­
tóse e! orgullo patrio, la ¡dea de venganza sur­
gió rápida y enérgica en todos los cerebros es­
pañoles y el espíritu de justicia que yace laten­
te en la conciencia de las grandes masas, hizo 
que en las tertulias familiares, en los corrillos 
de los salones y de los paseos, en las reuniones 
de los cafés y en las conversaciones callejeras, 
la palabra responsabilidades corriera de boca en 
boca como digno remate de los caprichosos o 
racionales comentarios del suceso.

No; sin una impresión inexplicable, sin una 
confianza sin fundamento, sin una temeridad in­
justificada y delictiva, o sin un abandono inca­
paz de ser perdonado, no podía explicarse 
aquel hecho insólito en los anales de nuestra 
larga historia militar, en la cual hasta los reve­
ses de nuestras armas aparecen justamente or­
lados con los resplandores del heroísmo y el 
dictado de gloriosos.

Y los hombres de bien, y los que olvidan a 
diario el cumplimiento de sus deberes, y los 
que alientan el desenfreno de las más bajas pa­
siones del vulgo, y los que descaradamente vul­

neran la ley o arteramente la burlan, y los pará­
sitos sociales (dignos hijos de su dios Mercurio) 
que depauperizan al pueblo y siembran en él la 
tuberculosis, la prostitución y la muerte, y los 
que abusan de su autoridad o sofisticamente la 
ejercitan, y los que oyen con desprecio o cie­
rran sus oidos a las razonadas súplicas de los 
humildes y de los necesitados y ceden cobar­
des a las más injustas, absurdas y perniciosas 
peticiones de ios fuertes, pensaron en honrado, 
rasgaron con horror sus vestiduras y exclama­
ron a coro: hay que hacer justicia, hay que exi­
gir responsabilidades.

Pero los conscientes, los desengañados, los 
que perdieron las ilusiones y la fe y la esperan­
za juveniles ante el peso abrumador de los 
años, permanecieron mudos y esperan confia­
dos el éxito de los vocingleros y los desapren­
sivos, porque saben que la diosa fortuna señaló 
ya las victimas propiciatorias que han de ser 
sacrificadas a la opinión pública, y tienen el 
convencimiento deque una vez hecho el sacri­
ficio, seguirán conviviendo con los hombres de 
bien, los que olvidan a diario el cumplimiento 
de sus deberes, y los que alientan el desenfreno
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de las bajas pasiones del vulgo, y los que des­
caradamente vulneran la ley o arteramente la 
burlan, y los parásitos sociales que depauperi- 
zan al pueblo y siembran en él la tuberculosis, 
la prostitución y la muerte, y los que abusan de 
su autoridad o sofísticamente la ponen en prác­
tica, y los que desatienden las justas súplicas 
de los humildes y ceden cobardes a la imposi­
ción arbitraria de los fuertes.

Y saben más; saben que al final de aquel sa­
crificio saldrá de ultratumba una voz potente 
que, repercutiendo por todos los ámbitos de Es­
paña, repetirá aquella célebre frase que la his­
toria pone en los labios de uno de nuestros re­
yes; «puede el baile continuar».

Eg o

Pensiones para el Extranjero
Por Real decreto de 14 de mayo último, se es­

tablecen las normas porque se ha de regir la 
Junta de Patronato de Ingenieros y Obreros 
pensionados en el extranjero, y en el cual apa­
rece, entre otras novedades, el articulo 12, que 
dice asi:

«Art. 12. La Junra propondrá también un nú­
mero determinado de pensiones para Peritos mecá­
nicos, electricistas y químicos que presten sus servi­
cios en fábricas y talleres, como encargados, contra­
maestres o directores de industrias e igualmente 
para Ayudantes de los Cuerpos de Ingenieros y de­
más técnicos, con títulos profesionales o sin ellos, 
siempre que demuestren la capacidad necesaria y 
hayan de dedicarse al ejercicio industrial de su pro­
fesión »

Este articulo del citado Real decreto, y por el 
cual se conceden a los Cuerpos de Ayudantes 
el derecho a obtar a ser pensionados en el ex­
tranjero los individuos a ellos pertenecientes 
que reúnan condiciones, da cumplida satisfac­
ción a una necesidad unánimemente sentida por 
estos Cuerpos auxiliares y que había sido obje­
to de reiteradas peticiones a ios Poderes públi­
cos por la Asociación general de Ayudantes y 
Auxiliares de la Ingeniería civil.

GOM OSE SKI,ACCIONAN  
K A S  S E M IL LA S

No ha terminado aún en todas partes la siega de 
cereales, y este es el momento de comenzar la se­
lección del grano que ha de servir para la siembra 
en el próximo otoño.

Ya sabemos que son muy pocos los labradores 
que seleccionan, y muchos los que creen que «se­
lección» es una palabra vana.

Acaso sea el motivo de este menosprecio el no 
haber explicado bien al agricultor cómo puede ha­
cerse la selección en el campo, de un modo sencillo 
y práctico, sin tecnicismos ni embelecos

Vamos a intentar nosotros darle esa explicación.
Para practicar la selección, se preparan dos par­

celas de tierra, que pueden regarse en caso de nece­
sidad; para que, en ningún caso, la falta de agua 
pueda comprometer la coseha de simiente Una de 
estas parcelas (la mayor) ha de tener la superficie 
precisa para que con su producto haya bastante se­
milla para sembrar toda la hoja. La otra parcela da 
menor) tendrá, a su vez, la extensión suficiente 
para que con su rendimiento pueda sembrársela 
parcela grande.

Supongamos que se necesitan para sembrar la 
hoja de trigo de 400 fanegas de trigo.

Calculando la producción por hectáreas en 35 fa­
negas, hará falta que la parcela mayor tuviere 12 
hectáreas y la parcela menor 93 áreas, o sea poco 
menos de una hectárea.

La parcela menor (92 áreas) producirá 32 fanegas 
de trigo, bastante para sembrar la parcela grande 
(12 hectáreas), la cual rendirá las 400 fanegas que 
precisa para la siembra de la finca.

Se empieza la selección recorriendo la hoja de tri­
go y cogiendo a mano, antes de hacer la siega, unos 
centenares de las mejores espigas de las malas que 
tengan más hijos. De estas espigas se quitan con 
con unas tijeras los dos extremos, dejando sólo el 
tercio central, que es el que tiene los mejores granos 
y. por tanto, los que se han de aprovechar para la 
siembra.

La parcela pequeña, en que estos granos se siem­
bran, se prepara con el mayor esmero, labrándola 
bien y desterronándola mejor; se abona con estiéc- 
col, a razón de 50.000 kilogramos por hectárea, con 
el aditamento de Goo kilos de superfosfalo y 150 de 
sulfato o cloruro potásico. Llegado el momento, se 
siembra con almocafre, a golpe, poniendo los gol­
pes a 20 centímetros de distancia en todas direccio-
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ncs y en cada golpe dos granos. Al tiempo de escar­
dar, además de quitar la hierba, se va arrancando 
una de las dos matas que en cada golpe han debido 
nacer, para que no quede más que una sola planta.

Es decir, se cultiva el trigo como si fuera una 
planta de huerta, cosa que en tan poca extensión es 
fácil hacer. Cada grano produce de esta manerauna 
mata que echa de lo a 3o espigas, o sea que cada 
gr.ino produce 600 a i .800 granos. ¡Una bonita co­
secha!

Antes de segar, se hace la misma operación que 
anta: indicamos, reservando unos denlos de espi­
gas de las matas más ahijadas para repetir el año 
próximo la siembra en otra parcela igual. Lo demás 
se siega y se trilla aparte y se pasa por una seleccio- 
naJora Pernollet, Clert o Marot, para separar los 
granos extraños, pequeños o defectuosos y dejar 
sólo ios más gruesos, que han de servir para sem­
brar la parcela mayor.

Esta parcela mayor se cultiva con más esmero 
que la hoja, pero dándole las mismas labores y abo­
nos que a ásta. Se siembra más clara de lo que es 
costumbre en regadío {20 por 100 menos) y se es­
carda una vez más y con más esmero que la hoja, 
para evitar la presencia de semillas extrañas. La co­
secha se trilla aparte también, se pasa por la seieccio- 
nadora con el mismo fin que antes hemos dicho, y 
es la que sirve para sembrar la hoja de trigo de la 
ñnca.

Nada difícil de hacer es lo que queda expuesto, 
pues los cuidados más engorrosos sólo se tienen en 
la parcela pequeña, que en una explotación tan 
grade como la que hemos supuesto sólo tiene una 
hectárea, y. por consiguiente, holgadamente sepue- 
de atender. La otra parcela de 12 hectáreas no re­

quiere más cuidados que los ordinarios, hechos ccri 
un poco de esmero.

Pues bien, el lector no puede tener idea de la 
usura con que la cosecha paga estas atenciones, de 
lo que el rendimiento aumenta, de lo que la varie­
dad mejora. Las plantas abijan más, las espigas tie­
nen más granos, los granos son más voluminsos y 
densos, la siembra exige menor cantidad de semilla, 
sin que por eso resulse más clara... ¡Es una bendi­
ción!

Los datos siguientes dan idea de la realidad que 
exponemos.

En Morón de la Frontera se hace la siembra a ra­
zón de 7 cuartillas por fanega: el Sr. Sánchez de 
Ibargüen— que es un labrador que selecciona^no 
emplea más que una fanega y cuartilla de su simien­
te seleccionada. La fanega de trigo de Morón pesa, 
ordinariamente, 4S kilos; el trigo del Sr. Sánchea 
de Ibargüen pesa 46 a 47 kilos, y los almacenistas y 
los harineros lo pagan dos reales o una peseta más 
en fanega del precio a que vaya en la localidad.

De la cantidad de cosecha que se obtiene, del 
rendimiento por hectárea no queremos hablar aquí, 
porque es atribuíble no sólo a éste, sino a otros cui­
dados; baste decir que oscila entre 35 y 45 fanegas- 
Considérese ahora, solamente, la economía de si­
miente y el aumento de precio en el producto, y  dí­
gase sí este resultado merece o no la pena de las mo­
lestias y cuidados que la selección supone... Y  
conste que conocemos muy pocos labradores que se 
los tomen.

Andpés G arrido 
Ayudante de Montes,

De E l Progreso Agrícola y Pecuario.

La configuración uertical de España ? la
dificultad de nuestras comunicaciones

recuerda frccuentemenie en España ]a falta 
de caminos en general, y refiriéndose particu • 

larmente a nuestras vías férreas principales, la lenti­
tud en la marcha de nuestros trenes en algunos de 
sus trayectos, recordándose también en estos mo­
mentos de velocidad algo reducida, con gran preci­
pitación, y por lo general con poco conocimiento de 
ü3usa, las grandes velocidades de los ferrocarriles 

otros países.
No pretendo disculpar en absoluto cada uno de

ios casos a que se refieran estas críticas corrientes y 
que en algunos especiales podrán estar justificadas; 
pero que en gran parle de ellos, y merced a la con­
figuración vertical de nuestro suelo, no lo están.

Al comparar nuestros caminos y la velocidad de 
nuestros ferrocarriles con los de otros países de Eu­
ropa central, como se hace generalmente, no se 
debe perder de vista que la topografía aplicada a 
nuestro sudo, nos representa a éste lleno de obs­
táculos que, con el nombre de montañas o sierras
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que forman nuestras cordilleras, cruzan en todas 
direcciones nuestro territorio de la Península, con 
tan diversas formas y alturas, como no aeoníeee en 
ningún olro país de Europa eon los que freauente- 
menle se nos compara.

Importantes son las cordilleras de los Urales y el 
Caucaso; pero sus grandes longitudes de más de 
2.000 y 1.000 kilómetros, respectivamente, sirven 
de límite en casi su totalidad a los continentes de 
Europa y Asia, como los Pirineos sirven de frontera 
a España y Francia y los Alpes a Italia con Francia, 
Austria y Suiza. Sólo esta última y pequeña nación, 
es la única de Europa en que su suelo, en general, 
es más accidentado que el nuestro, si bien sus mon­
tañas interiores, de mucha menos altura que los A l­
pes, son también inferiores en altura a nuestras cor­
dilleras.

No acontece lo propio en España, cruzado su te­
rritorio en su interior por seis grandes cordilleras de 
montañas, que con la séptima la Pirenàica, única 
que desempeña el papel de frontera, forman nues­
tro sistema orografico.

Se encuentran en Suiza alturas como las de Mon­
te Blanco y Monte Rosa, de 4.800 y 4.620 metros 
sobre el nivel del mar, siguiendo en Europa a con­
tinuación España, con alturas, entre las más cono­
cidas y populares, como los picos de Mulhacen y de 
la Veleta, de 3.556 y 3.470 metros, en Sierra Neva­
da; los picos de Europa, de 2 678 en los conlines de 
Santander, Oviedo y León; plaza del Moro de Al- 
mazor, 2.O50 en la Sierra de Credos; el Moncayo 
Peñalara, Siete Picos, 002.346, 2 400, 2.203 y otros 
muchos.

Las alturas de nuestras mesetas son las mayores 
de Europa, 600 y 800 metros, su término medio 
las de las dos castillas; pero predominando más los 
llanos en el centro de Europa que en las islas y pe­
nínsulas, nos vemos privados en España de hermo­
sas llanuras, como se encuentran en Alemania y 
Francia, por ejemplo, y que tanto facilitan la cons­
trucción de caminos y en cuya ejecución el coste 
por kilómetro es muchísimo más económico que el 
que resulta en general para nuestras carreteras y fe­
rrocarriles, en la mayor pane de los cuales hay que 
abrir su explanación salvando enormes montañas 
con fuertes pendientes y curvas de radio reducido, 
costoso lo primero y dificultoso para la circulación 
las fuertes rampas y reducidas curvas.

Nuestros principales ferrocarriles se ven precisa­
dos a cruzar en su trazado varias montañas o sie­
rras, y nuestra principal línea férrea de Madrid a 
Irún. para salvar el trayecto de nuestra capital a la 
Irontera francesa, tiene que cruzar tan importantes 
cordilleras como la Carpeto-Vetónica, por la Sierra

de Guadarrama; la Ibérica, en la provincia de Bur­
gos, y  la Cantábrica que, derivándose de los Piri­
neos en Navarra, termina en Galicia, es cruzada en 
Guipúzcoa.
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mismo corrcspondicnlc a España y a Francia, y 
véase en el caso presente, como ejemplo de otros 
muchos, las diñcuiiadcs que habrá habido que ven­
cer en España para la construcción del nuestro, en 
el que existen 58 túneles con una longitud total de 
más de 22 hilómeíros y ios infinitos puentes y via­
ductos necesarios a terreno lun accidentado, que 
obliga alargar las distancias bordeando montañas y 
.ipartarsc de los cerros y colínas en los terrenos me­
dianamente accidentados.

¿Principales desventajas de estos terrenos monta­
ñosos en el interior?

El mayor coste por kilómetro y por tanto la difi­
cultad financiera que lleva cons'go.

El poco rendimiento en los trayectos de terreno 
montañoso, más pobres y menos poblados en gene­
ral que los terrenos llanos, más fáciles para la vida 
industrial y agrícola.

La más difícil y  costosa explotación que exige el 
empleo de doble tracción en las grandes rampas 
para aquellos trenes que por su importancia tengan 
que conservar cierta velocidad y el fraccionamiento 
de trenes de mercancías en las mismas.

La difícil y costosa conservación en vía, túneles, 
puentes y muros.

Respecto a la tracción, en esta clase de terrenos, 
aun circulando como hoy circulan en España las 
más perfectas locomotoras entregadas a la circula­
ción en el mismo año actual, con pesos totales de 
t2Q y [32 toneladas, que pueden llevar consigo para

su consumo 22 metros cúbicos de agua y siete tone­
ladas de carbón, las fuertes rampas las reducen sen­
cillamente al número de toneladas que pueden 
transportar, las obligan a una mayor lentitud en su 
marcha, y  limitan el diámetro de sus ruedas motri­
ces, siendo el corriente para circular por fuertes 
rampas i .56 metros (tipos 4.000 Norte) y 1,75 para 
terreno poco accidentado (tipo 3.000 Norte), pero 
no pudiendo llegar al diámetro de 2.00 y 2,10 em­
pleado en algunos ferrocarriles de Europa central 
para las grandes velocidades a que se prestan sus 
extensas llanuras, por la dificultad de nuestro sue­
lo, en el que no se encuentran grandes recorridos 
de terreno llano, sin que aparezca algún trozo de 
pendiente forzada por el que ya se hace difidl la 
circulación de las ruedas motrices de diámetro su­
perior a 1,75 metros.

Es modelo de terreno, de terreno accidentado en 
esta línea de Madrid a Irún, el trayecto comprendi­
do entre las estaciones de Cegama Otzauste y Brin­
cóla, en el que en un recorrido de 12 kilómetros 
200 metros, e.xistcn i 3 túneles con una longitud de 
6 kilómetros 464 metros, io que supone una propor­
ción de túnel de más del 5o por too.

También merece mención, aunque sea ligera­
mente, la bajada del puerto de Pajares en la línea 
de León a Gijón, por ser su trazado el más ruinoso 
de Europa y difícil de acoplar al terreno, pues en 
los 49 kilómetros que separan a las estaciones de 
Busdongo y Campomanes, existen 69 íú/ií les con
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um  longitud de roas de 2.T hilómeíros, proporción 
de m nd también mayor del 5o por lOO, y una dife­
rencia de nivel de 842 metros, caso seguramente sin 
par en los ferrocarriles del mundo.

Los citados ejemplos ponen de manifiesto las d i­
ficultades que existen, en general, en gran parte de 
nuestro territorio para Ja construcción de fáciles y 
económicas comunicaciones, y lo inconveniente de 
hacer comparaciones, imposibles de admitir, con 
países de dilatadas llanuras con los que frecuente­
mente se nos compara, pues allí la configuración 
vertical del terreno les permite, más generalmente

que en España, construir fácil y barato, salvando 
grandes distancias en línea recta, ventaja inmensa 
en el trazado de caminos.

No obstante habernos correspondido el más acci­
dentado territorio de Europa después de Suiza, 
lleno de dificultades para nuestras comunicaciones, 
siempre será preferible tratar de salvar estos obs­
táculos a fuerza de desinterés y trabajo que aban­
donarnos en su construcción, lo que sería un dique 
a nuestro progreso, ligado inseparablemente a nues­
tras abundantes y fáciles comunicaciones.

J erónimo P ebeir.n

UN H O A \ E N _ A J E  D I G N O
I J ebe cumplirse aquí por esta vez el conocí- bilísimo pergamino que constituía una primorn- 

do refrán; «Más vale tarde que nunca». sa obra de arte.
En febrero último, todo el personal de la Je- En la parte superior aparecía el retrato del
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falura de Obras públicas, de Barcelona, hizo pú­
blico testimonio de acendrado cariño a su muy 
digno Jefe D. Blas Sorribas, dedicándole nota-

homenajeado con un parecido tan perfecto que 
no lo hubiera mejorado la más precisa máquina 
fotográfica.
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Merece, el Sr. Sorribas, muy ilustre Ingenie­
ro-jefe del Cuerpo de Caminos, cuantas alaban­
zas y loores puedan tributársele en premio a sus 
notorias condiciones de caballerosidad, a su no­
bleza de sentimientos y a sus innegables dotes 
de ilustración y competencia, siendo buena prue­
ba de ello el hecho de que todo el personal, 
con unanimidad edificante, estimara deber ine­
ludible el tributo, raramente ofrendado a las Je­
faturas.

Y si siempre resultaría de alta conveniencia 
para la clase que todos nuestros consocios co­
nocieran el nombre del autor del pergamino por 
tratarse de un artista de cuerpo entero; no será 
tampoco supèrfluo que pongamos de relieve su 
inspiración, sus aptitudes y muy especialmente

su gusto exquisito, ya que la obra es digna del 
amado Jefe à quien está dedicada.

El caso es de una justicia abrumadora; pero 
sube de punto al considerar que D. Manuel Gar­
cía Alvarez pertenece precisamente al Cuerpo 
de Delineantes de Obras públicas, a un Cuerpo 
en el que, si abundan los artistas, si existen mu­
chos individuos cuyos trabajos constituyen a 
veces verdaderas filigranas, el anónimo matador 
de todo estimulo borra y sepulta hasta la huella 
de los dedos que tales encantos dibujaron.

Quede, pues, en esta ocasión impreso el nom­
bre del compañero García Alvarez, como pe­
queña recompensa a'sus grandes merecimientos 
de artista indiscutible y excelso.

L O S  G E O M E T R A S  D E  C A T A S T R O

^ S T O S  modestos funcionarios que al amparo de 
unas disposiciones oñciales acudieron a la con­

vocatoria hecha por el Gobierno para proveer pla­
zas que en número y condiciones se creyeron indis­
pensables; estos servidores del Estado que se some­
tieron a las pruebas exigidas por un competente 
Tribunal y que ante él demostraron los conocimien­
tos que se estimó indispensables pedirles; estos hom­
bres que juzgados aptos para el servicio a que se les 
destinaba se sometieron por desconocimiento un 
mucho, y por necesidad de vivir un bastante, a la 
reglamentación no práctica de unos trabajos, atra­
viesan dentro de ellos una vida de angustias y zozo­
bras, comparables con las e.xigidas en ios Centros 
penitenciarios cuyo lema sea el trabajo forzado.

Si a estas horas, después de tantos años de ope­
rar catastralmente, no supiera nadie de Catastro es 
seguro que el personal que en él actuó merecería ir 
ai limbo y permanecer para ¿n eítrnum en esa man­
sión celestial, que según dicen no es pena ni es glo­
ría; pero no es así; donde radica esa inconsciencia 
de lo que es el servicio — y si no debe llamarse así 
puede caer dentro dcl calificativo de mala fe hacia 
la clase de Geómetras—  es en las alturas técnicas de 
Catastro. Y es mala fe o inconsciencia manifiesta, 
por una razón, porque se meten a tasadores de un 
trabajo, que no se puede tasar ni medir, porque 
fijan una fórmula matemática para ello, a sabien­
das de que es un absurdo, y la mantienen en vigor,

por amor propio mal entendido, y por constituir un 
arma poderosa para ir aniquilando Geómetras, 
como si fueran lobos salidos de las montañas'llenos 
de ferocidad, cuyas cabezas deban ser premiadas 
con una cantidad fijada de antemano en los presu­
puestos catastrales para «Exterminio de bichos da­
ñinos».

Ese trato no es justo, no es honrado y debe cam­
biarse por el racional que los señores encargados 
de aplicarlo ven emplear en todos los servicios del 
Estado con sus respectivos funcionarios. Los Geó­
metras no aspiran a benevolencias e irresponsabili­
dades; no aspiran a ganar el pan con el sudor de 
la frente ajena; pero si desean que ese pan sea el 
que se confecciona para todo el personal de Catas­
tro que no es Geómetra; desean un poco más consi­
deración, un poco más de beligerancia a sus obser­
vaciones, un poco más de humanidad a sus per­
sonas.

Los conocedores dcl servido catastral, saben de 
sobra, muy de sobra, como lo saben algún que otro 
alto Jefe— no todos— que el trabajo de campo con­
fiado a estos funcionarios no depende sólo de su es­
fuerzo personal. Croquizar predios y caracterizarlos 
físicamente nada más. no es una operación topográ­
fica que consiste en levantar el plano de unas ma­
sas de cultivo, en que la masa está allí, en el cam­
po, marcada, definida y quielecita; en que el Agró­
nomo cumplidor de su deber, llega con sus aparatos
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y peones, hace estación, distribuye la gente, y todos 
conocedores de su cometido, rinden una labor útil 
porque depende de su voluntad hacerlo, porque su 
deseo es obtener cantidad de trabajo y sólo un tem­
poral puede impedírselo. Pero el Geómetra no. Los 
inconvenientes con que éste lucha son muy otros y 
en estos tiempos en que el servicio perdió conside­
rablemente el respeto y prestigio que antes de la fu­
nesta organización que padecemos, tenía en los pue­
blos, aumentaron considerablemente, por la escasa 
atención que se presta en las localidades a los fun­
cionarios, sean de cualquier categoría y clase El 
simple y genérico mote de Catastrales, es sinónimo 
de indiferencia por no calificarlo do otra forma.

El Geómetra llega a un pueblo y lo primero que 
debe hacer es buscar amparo en la Junta pericial y 
que ésta le proporcione un práctico, uno nada más, 
lo mismo si el terreno es accidentado que si fuera 
como la mesado los despachos de la Central donde 
los estrategas del servicio colocan— yo me los veo 
con la imaginación— sus planos y sobre los que dis­
curren lo que puede hacer un Geómetra en el cam­
po. Lo mismo si la medida de parcelación es dos o 
tres hectáreas que si acuSa veinticinco áreas o me­
nos, ha decretado para toda España que el Geóme­
tra y un hombre del pueblo se bastan en el campo. 
¡Ya es decretar! La autoridad que preside la Junta, 
propone, como-hombre conocedor del campo, para 
que le acompañe al señor Ingeniero, ¡Oh, sarcas­
mo! a un l-'ulanez, muy honrado, muy trabajador, 
que no se pierde dentro del término, sabe todos los 
rincones, no ignora donde hay buen agua, donde 
e.xisten conejos, habla por los codos. Sabe que la 
finca tal es de Don Mengano, que se la vendió a 
Perengano, que éste la cambió por una casa del ju­
gara tres hermanos, que uno se murió, que heredó 
Ja madre, que ésta se casó más tarde, que al marido 
lo envenenaron los hijastros, que éstos salieron bien 
de la causa, que un señor de M adrit les compró la 
hacienda, que ellos se marcharon al Brasil y... ya 
ve usted perdida la viña, la tierra o el olivar.

— Pero bueno— pregunta el Geómetra, después 
de aguantar nervioso el chaparrón de noticias re­
trospectivas del predio en cuestión— , ¿De quién es 
esto?

— Pues no le digo a usted que era de Don Men­
gano que se la vendió a ..

El Geómetra le ataja rápido.
— Ahora en este instante de quien es esta finca. 

Dígame'©.
— El ceso es—dice el práctico—que saberlo no lo 

se. dice que un señor que vive en Madrid o Bar­
celona.

Este caso de vacilación, de duda, de ignorancia

total, se le repite al Geómetra veinte veces al día y 
es natural que tal suceda, el práctico no se ocupó 
jamás de cosas de Catasiro, cuya existencia ignora­
ba por completo, y sin más preparación lo ponen 
ante un señorito que es el Ingeniero-, que le atosiga 
a preguntas y el no sabe que decir.

El pobre funcionario que se acuerda en todo mo­
mento del que 2 V  i- x lt” de ese día va a darle cero 
pasa las moradas y las verdes por vencer esta di­
ficultad tan grande para él, puesto que en las regio­
nes etéreas del servido se le exige trabajo, sí no se 
le da más medio que un práctico que no lo es, una 
libreta, un lápiz y la formulita de cubicar historias 
chinas que todos los pueblerinos cuentan ai que 
llega, se encuentra con la pérdida de tiempo con­
siguiente, y sin apelación de ninguna clase.

El buen Geómetra ha recorrido en todo el día 
30 ó 40 predios raquíticos que los ha croquizado 
muy ricamente, mucho mejor, desde luego, que los 
señores que tanto empeño ponen en machacarlo; 
pero trae una tercera parte de figuritas numeradas 
sin nombre del dueño— no lo sabia el práctico-; 
otra tercera con apodos y el resto bien, salvólos 
errores naturales. Llega al chamizo que le sirve de 
albergue, al obscurecer, y en la puerta le csiá espe­
rando el Alcalde y Secretario para preguntarle cari­
ñosos.

—¿Qué tal el día señor Ingeniero'^
— Regular, señores. Celebro encontrarlos porque 

pensaba visitarles. El práctico no me sirve, descono­
ce de quien son las propiedades y ello, que es esen­
cial al trabajo, me hace perder un tiempo enorme y 
yo preciso apretar más, mi cometido exige un mí­
nimo de labor y hoy vengo con la cuarta parte, y a 
este paso...

— El caso que Fulano es lo mejor del pueblo para 
eso, no hay otro, ha sido guarda cuarenta y cinco 
años y ya no sirve por su edad, los demás son nue­
vos y no le darían tan buen resultado.

El Geómetra se da por convencido y se dispone a 
resignarse y encomendarse a la Divina providencia, 
ya que ella sola puede proporcionarle medio de con­
seguir un parte en que la antiestética formulita 
arroje siquiera siete puntos por día.

Y  llega la hora de regreso y da cuenta de su tra­
bajo. El Ayudante que sabe lo que es el campo y 
Jos pueblos, informa muy bástantela labor realiza­
da; pero el Jefe, que pasó por el lugar con la rapi­
dez de una tormenta veraniega, declara insuficiente 
el trabajo; el Director, que conoce el puebleciio 
porque lo ha visto en el mapa marcado con un. re- 
dondclc, se escandaliza de tan escaso parte. Tras­
mite a Madrid su documentado informe y allá te va, 
expediente, se nombra Juez, Secretario, se le abas-
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tcce de papel, de balduque, mucho balduque, y co­
mienzan las declaraciones. El Geómetra dice la ver­
dad, lo que le ocurre, lo que ha repetido antes a 
todo el que lo quiso oir, el Ayudante mantiene su 
informe, el Jefe rectifica su concepto porque está 
convencido de la buena G de sus subordinados, el 
Director aprecia igualmente que no se puede hacer 
más, los prácticos no lo son, y por esta razón y, la 
de no consentir por economía que se complementen 
dos conocimientos de dos rústicos siquiera, hace 
imposible obtener más labor útil, pero surge el con­
flicto, ¿cómo sobreseerle la causa? ¿Cómo decir 
que el funcionario cumplió muy bien con semejan­
te cantidad de trabajo? La calidad es buena, exce­
lente, el concepto que todos tienen del funcionario 
es inmejorable, es formal, laborioso, subordinado, 
digno...; pero tiene siete faltas de puntualidad a la 
oficina, ya el año anterior se le dijo que hacía buen 
trabajo, pero poco. Estamos ante un caso de reinci­
dencia y de falla de celo. Hay que procurarle un 
castigo. El poco trabajo es apreciado como falta 
leve, menos mal; pero que en seis meses haya llega­

do siete días diez minutos tarde a la oficina, es gra­
ve, muy grave, gravísimo y a pesar de todos los 
buenos informes que se tienen de! Geómetra se le 
propone la suspensión de cinco días de haber.

El pobre chico no puede resignarse, reclama su 
alma dolorida por la desigualdad y la injusticia pien­
sa en la tiránica fórmula, piensa en si todos los se­
ñores que mandan en Catastro cumplirán con su 
deber, si irán todos los días a la oficina pun­
tualmente, si trabajarán las seis horas reglamen­
tarias, si... Bajo el peso de esta decepción prepara 
su trabajo y vuelve al pueblo a luchar con el prác­
tico, con la indiferencia de los indígenas locales, 
con la raíz de P. por K. A llí se incubará nuevo ex­
pediente, nuevas declaraciones, nueva penalidad 
más graves aún, nuevas desilusiones y desencanto 
que, llenándole de saiisfacción y orgullo pro/e~ 
fiional, le predispone a ser el mejor eum pUiorde 
los/uneionarios calasiraies. Por algo dijeron los 
clasicos que la letra con sangre entra.

y

C R O N I C A  Q U I N C E N A L

Sigue y seguiiá durante mucho tiempo la 
atención pública puesta en nuestras posesiones 
de Africa, y principalmente en nuestra zona de 
protectorado de Marruecos. Después del de­
rrumbe de la Comandancia general de Melilla, 
el pueblo, la prensa, el Gobierno, España ente­
ra han reaccionado y han acudido con presteza 
a reparar el descalabro, Opinión pública, hom­
bres y dinero se han puesto inmediatamente al 
servicio del Ejército, acumulando elementos de 
todas clases para hacer sentir a las kábilas su­
blevadas el peso de la fuerza puesta al servicio 
del progreso y de la civilización.

España pide, y con urgencia, el restableci­
miento inmediato de nuestra autoridad en la 
zona Norte de Marruecos, y después... un cam­
bio completo de conducta militar y civil a la 
hasta aquí seguida; esto es, que el ejército dis­
ponga en todo momento de cuantos elementos 
le son necesarios para que sea eficiente en el 
momento preciso, y en lo civil que la acción ci­
vilizadora y de colonización sea tan eficaz que

hagan casi imposible aquellos momentos preci­
sos de actuación militar.

¿Seguirá, la opinión, el pueblo, la prensa, el 
ejército, nuestros gobernantes actuando como 
antes? E! propósito de enmienda ¿quedará en 
propósito? Si tal ha de ocurrir más vale dejarlo 
todo y esperar, como dijo D. juan de La Cierva 
siendo Ministro de Fomento en un discurso pro­
nunciado en el Hotel Ritz el 16 de junio pasado, 
a que vengan del extranjero, a que nos vistan, 
nos alimenten, nos exploten nuestras riquezas 
naturales, llevándonos de paso toda sustancia 
económica y dejando por ende de formar parte 
del concierto de naciones europeas, trasladando 
la frontera meridional de Europa a los Pirineos.

*
* *

En esta misma Sección dijimos en el número 
3 correspondiente al 25 de mayo último, que: 
Todos los que escribimos modestamente en esta 
Revista, respondcntQs de cuanto bajo nuestra fir-
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ma aparezca en ella, siendo responsable el Di­
rector de lo que insertado no lleve el nombre del 
autor al pie, siendo este criterio el que nos impi­
de hacernos eco, en primer término, de los escri­
tos que anónimamente recibamos.

Y esto viene a cuento, porque hay quien dice 
con respecto a algunos artículos firmados con 
pseudónimo, que eso es un anónimo, y convie­
ne aclarar todavía más aquel concepto arriba 
copiado. El Director de esta Revista que res­
ponde de lo que se inserta sin firma explícita, 
responde naturalmente también de los artículos 
que van firmados con pseudónimo, no siendo 
por tanto anónimos tales escritos, que por otra 
parle, desde que hay prensa, no se han conside­
rado como tales. Para que haya anónimo es pre­
ciso que no se sepa la procedencia y aqui la 
procedencia es bien clara, el Director de la re­
vista El Auxiliar de la Ingeniería y Ar­
quitectura. ¿Está claro? Pues nada más.

La Guardería forestal
Un forestal, viene publicando en esta Revista 

una serie de artículos referentes al Reglamento 
del personal de ^Guardería, que vieron la luz 
pública hace muchos años en la importante re­
vista técnica Madrid Cientifico. Dichos artículos 
se transcriben aquí tal y como entonces se pu­
blicaron, por estimar, como deciamos al inser­
tar el primero de ellos, ser ahora conveniente 
ya que parece se va a hacer algo que modifique 
aquel Reglamento, y como los artículos eran un 
estudio-critico del mismo, volvían, a pesar del 
tiempo transcurrido a ser de actualidad.

Se nos han hecho indicaciones respecto a mo­
lestias que alguno de ellos han producido a 
determinada persona, y queremos dejar sentado, 
que por nuestra parte no ha habido ni hay in­
tención de molestar a nadie, y en este caso me­
nos, lo que queda demostrado con solo hacerse 
cargo de que los diados artículos fueron publi­
cados cuando esta Revista no existía todavía.

Y circuscribiéndonos al fondo del asunto que 
es la reforma del Reglamento de Guardería que 
con carácter provisional se dictó en 20 de di­
ciembre de 1912, ¡cerca de nueve años! nos­

otros sólo aspiramos: 1.", A que se haga uno defi­
nitivo; 2.“, A que en el mismo se tenga en cuenta 
cuantas peticiones tiene hechas el personal de 
Guardería, compatibles con el buen servicio 
forestal, y 3.®, A que el Reglamento que se dicte 
esté en todas sus partes en armonía con el del 
Cuerpo Nacional de Ingenieros de Montes y con 
el del Cuerpo de Ayudantes, desapareciendo de 
aquél una serie de anomalías que contiene.

Y en el próximo número seguiremos publi­
cando, con el número IV, la serie de artículos 
de Un forestal.

Más realidad y
menos re tórica

l-'ERióDiCAMENTE, c influenciados por no sa- 
^ bemos qué ocultas fuerzas, surgen los bien 
intencionados y nunca bien ponderados escrito­
res y, ante las complicaciones latentes en cada 
época,llenan unas cuantas cuartillas exponiendo 
los medios que, cual bálsamo sagrado, conside­
ran infalibles para librar a nuestra querida Es­
paña de la ruina, el desconcierto y el atraso en 
que se halla sumida.

Unos la consideran sin pulso; otros en el má­
ximo de decaimiento; aquél, que le faltan go­
bernantes; estotro, que los planes de Fomento; 
hay quien todo lo espera de nuestro triunfo en 
Marruecos; quien, lo atribuye a ingerencias ex­
trañas y aun extranjeras; no faltando los que 
culpan de todo a nuestra proverbial y saladísi­
ma apatia crónica e incurable.

Retórica, pura retórica todo, pues en nuestro 
concepto—y podríamos asegurar que no nos 
equivocamos—España tiene vida, es fuerte, tie­
ne gobernantes en todas las ramas políticas, no 
está influenciada por ningún elemento extraño y 
mucho menos extranjero; su porvenir no depen­
de dei resultado de nuestra acción en Marrue­
cos, ni de los planes de Fomento, ni nuestra 
apatia juega en éste ningún papel, tiene en fin, 
pulso.

Las actuales circunstancias, como otras pare­
cidas, surgen periódicamente desde hace varias 
centurias, en nuestro amado país y no obstante
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esto, podemos observar con verdadero asombro 
que cada conflicto que pasa reviste caracteres 
de gravedad más alarmantes que el anterior, sin 
que, desgraciadamente, se vea por parte algu­
na—como era natural—nuestra puntual previ­
sión, dando así al mundo entero la sensación de 
que, lejos de enseñarnos, la experiencia nos 
atrofia la visión de la realidad.

Y esto no es apatía, es sencillamente estar 
fuera de la realidad, lo cual nos hace aparecer 
en los distintos aspectos en que nos estudian 
los cronistas.

No nos cabe duda que el día en que los es­
pañoles todos, absolutamente todos, manifeste­
mos nuestra virilidad haciendo labor positi­
va—hoy la hacemos negativa, por dejación de 
derechos en unos casos, por abusos en otros y 
por inobservancia de leyes y costumbres las 
más—nuestra condición variará de medio a me­
dio, puesto que entonces, gobernantes, directo­
res y tutores encontrarían la satisfacción del de­
ber cumplido, al ver que su obra desarrollada 
en el plácido transcurso del tiempo, sólo era in­
terrumpida para corregir los yerros de que no 
puede carecer ninguna obra humana.

Tenemos innumerables ejemplos que demos­
trarían hasta la saciedad la razón que nos asiste, 
poniendo de relieve que el prurito del español 
es censurar en el terreno oficial, industrial, agrí­
cola y comercial, etc., etc., a toda persona que 
se halle al frente de dichos asuntos, lo cual no 
es óbice para que al entrar nuevos personajes

en dichos puestos, acumulemos todo el malefi­
cio sobre ellos y con el mayor descaro damos 
por maravilloso lo que censurábamos a los an­
teriores.

Y para formarnos una idea exacta de ello 
sólo expondremos el siguiente caso:

«En una capital de España cometió un hom­
bre un horrendo crimen en la persona de su es­
posa que se hallaba en cinta y próxima a dar a 
luz. Cuando fué detenido y era conducido por 
la fuerza pública, sus convecinos querían lin­
charle, hacerle pedazos y quemarlos después en 
la plaza.

>Un año después se vió la causa en la Au­
diencia y el jurado condenó al reo a la pena de 
muerte y entonces aquel mismo pueblo que qui­
so cometer el acto de quemar—hecho peda­
zos—el cuerpo del asesino, fué en manifestación 
pacífica y con el limo. Sr. Obispo a la cabeza, a 
pedir fuera absuelto de dicha pena de garro­
te vil.»

No creemos necesario hacer comentarios so­
bre esto, ya que ello de por sí se recomienda; 
pero como diariamente se repite, estimamos se­
ría muy oportuno que los comentaristas y escri­
tores hiciesen labor positiva y real en vez de fo­
mentar la inveterada costumbre de criticarlo 
todo por sistema, y entonces veríamos como, 
nuestra querida España, marchaba por derrote­
ros que ahora por patriotismo debemos callar, 
pues son de todos conocidos.

VÍCTOR Abad

Z L E Y E N D O  R E V I S T A S =
CURIOSIDADES El Concusso de Avíete

L 9 de julio último ganó Gabriel Poulain el pre­
mio Peugot de lo.ooo francos que, uno de los 

directores de la casa del mismo nombre constructo­
ra de ciclos y automóvílc.s, habla establecido parad 
primer aviador que, utilizando un aparato movido 
por su fuerza muscular, consiguiera realizar un vue­
lo de 10 metros en línea recta entre dos líneas de 
arranque y llegada.

El aparato utilizado por G. Poulain está consti­
tuido por una bicicleta (rueda de'antera de o.'" 70,

rueda trasera de o ™ 60) provista de una superficie 
sustentadora de 1 z."* 08, compuesta de un plano su­
perior de 6 m I . ' "  20 y un plano inferior de 4 m 1,'" 22 
desplazado con relación al plano superior o."’ 70 
en el sentido liorizontal, y separado i.f" 20 del mis­
mo plano; el p:so total del aparato es de 17 kilo­
gramos (peso de G. Poulain kilogramos). La car­
ga del vuelo resulta así de 7.6 kgs. por metro cua­
drado. Las dos superficies sustentadoras tienen el 
juego necesario para que simultáneamente, con un
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aparato de maniobra, puedan ponerse con un ángulo 
de incidencia de <5 grados. La unión de estas super­
ficies con la bicicleta se ve en las figuras i y 2.

Fíg. I—Vista del avíete, mostrando la disposición de 
las alas.

Los ensayos se hicieron en el dia dicho de cuatro 
a seis de la mañana, con viento sensiblemente nulo 
y en terreno sensiblemente horizontal.

Los comisarios oficiales registraron dos vuelos de 
I I . '" 98 y II.'" 59 que no satisfacían estrictamente 
las condiciones del reglamento, porque la partida 
del vuelo no se hizo de la línea marcada para el 
arranque, si no de un punto cualquiera del área 
preparada.

El segundo ensayo dió ios resultados siguientes:

1. " Un vuelo de 10.™ 54 desde la línea de parti­
da al punto de llegada correspondiente a una en ­
v o lv e n te  total de I I . ' "  72 en el sentido sur- 
norte.

2. ® Un vuelo de it ." ’ 46 desde la línea de parti­
da al punto de llegada en el sentido norte-sur.

La altura del vuelo era i a i.*" 50 sobre el suelo 
lo. V su velocidad en el momento de elevarse de 40 
kilómetros por hora.

Este segundo ensayo fue concluyente, y  M. Ro­
ben Peugeot, que se hallaba presente, decidió fun­
dar un premio de 20 000 francos para un vuelo de 
20 metros, efectuado en las condiciones que detalle 
el reglamento que se hará pró.Kimamcntc.

Parece que para llegar a salvar esta distancia no 
bastará el vuelo realizado por Poutain con avíete 
sin propulsor aereo; que será preciso estudiar, man­
teniendo el avíete, el propulsor movido por los pe­
dales que asegure la sustentación dal aparato cuan­
do las ruedas del aparato no toquen en tierra.

Aunque parezca muy modesto el resultado obte­
nido, conviene recordar que, próximamente en el 
mismo sitio donde se han realizado estas experien­
cias, el 10 de septiembre de 1906 consiguió Santos 
Dumont realizar otra que parecía maravillosa, volar 
algunos metros con un aeroplano de motor Nadie

Fig. 2—Vista tomada durante uno de los vuelos de 
ü . Ponlain.

podía sospechar entonces que había de progresar 
tan rápidamente la aviación.

El m oldeo en iáb r ica  de c a sa s  de horm igón  y
su  tran sp orte  al sitio  de emplazamiento

I A preocupación de los constructores para resol­
ver la crisis de la casa barata, ha producido un 

producido sumamente original y muy suyo de los 
Estados Unidos. M. Simón Lake ha ideado cons­
truir tas casas en una verdadera fábrica, con los 
medios necesarios para hacer cada operación en las 
mejores condiciones posibles y transportar la casa 
terminada hasta el terreno que ha de ocupar.

Para que la casa no icnga un peso excesivo que 
dificulte cxtremadamcnic su transpone, además de 
multiplicar los huecos, da a los muros y tabiques un

espesor extremadamente reducido; es de hormigón 
moldeado en una sola pieza, alrededor de una es­
tructura de madera creosotada; las paredes son 
huecas.

El procedimiento imaginado por M. Lake, pare­
des muy delgadas, huecas, es el siguiente: Antes de 
verter el hormigón en el molde se introducen cajo­
nes de chapa de hierro, de la forma de los huecos 
que se han de dejar, previamente sumergidos en un 
bayo de asfalto, con lo que quedan cubiertos de una 
capa de 3 mm. de espesor. Poco después de haber
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llenado los moldes de hormigón, se hacen circular, 
por los conductos que constituyen los cajones, aire 
caliente, con lo que se consigue un triple resultado. 
Desde luego, el hormigón se seca y fragua más d e ­
prisa; se funde el asfalto, y con ello los cajones* 
moldes de los huecos pueden retirarse fácilmente, 
puesto que dejan de estar adheridos al hormigón; 
por último el asfalto se deposita en la superficie del 
hormigón y se adhiere a él fuertemente, constitu­
yendo un enlucido interior del hueco que hace a la 
pared impermeable a la humedad. La pared inte­
rior del tabique tiene un espesor de un centímetro, 
y la exterior i6 n im .. según dice la nota que co­
piamos.

ocho ruedas de un metro de diámetro (ñg. 2); este 
carretón lleva lodos los aparatos necesarios para ele­

Fig. 2—Transporte de una casa moldeada con la ayuda 
de un carretón automóvil.

var y mantener en posición la casa. Con él se la 
transporta al sitio de emplazamiento.

La superficie de estas casas es de 3.""So por 8.™ 70, 
y su peso total de i 5 toneladas.

Se ha previsto la construcción de casas de dos pi­
sos, constituidas cada una por construcciones seme­
jantes a la que repre.sentan las figuras i a 3. £1 piso 
superior se lleva también al emplazamiento y allí se 
suspende y eleva de sus cuatro ángulos, con los me­
dios apropiados; se pone después debajo el primer 
piso y se deja descender el superior para terminar 
la casa definitivamente.

J. M. S.

Kig. I.—Vista tomada durante la terminación de una 
casa en el taller.

«La estructura es. como hemos indicado, de ma­
dera creosotada en forma de armaduras muy lige­
ras, cubierta de un ligero arrejado de alambre de 
hierro. Los cercos de puertas y ventanas se montan 
con esta armadura de la que forman parte.

Después dcl desmoldado, cuando aún está calien­
te el hormigón (calentado por las corrientes de aire), 
se proyecta sobre la superficie de la construcción 
un líquido colorado que le dá un tinte más agrada­
ble que el habitual del hormigón. Hecho esto se la 
lleva al secadero, donde se la tiene unos quince 
días, y  después se terminan todas las demás instala­
ciones. eléctricas, de tuberías, hornos, ornamenta­
ción. etc. 'I'crminada la casa se la deposita en un 
carretón en dos partes, cada parte o cangrejo lleva Fig. 3 —Vista do uii.i casa moldeada en su sitio.
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j^ a ra  la  s s e e íó n  2 ‘‘

d(2l f o r i j ^ t a l

La Comisión para el saneamiento de las co­
marcas palúdicas, que preside el Dr. Pitlaluga, 
se ha puesto en relación con el Fisher Board 
(servicio de Piscicultura), de los Estados Uni­
dos, y este Centro oficial ha remitido a la Co­
misión de referencia, por mediación de la Liga 
de Sociedades de la Cruz Roja, ejemplares de 
peces americanos del género Gambusia, voraces 
destructores de larvas de mosquitos. En el Ins­
tituto de Alfonso XII se está procediendo a la 
aclimatación de dichos ejemplares.

El Cuerpo de Montes a cuyo cargo está el 
servicio piscícola de nuestra nación, prestaría 
un gran servicio a la humanidad si procediera 
también al estudio y propagación de dicha es­
pecie que con tanto cariño es cultivada en el 
Norte de América.

A la Sección segunda del Consejo forestal, 
brindamos esta iniciativa.

lia IVIemoitia del Catastro Urbano 

y el Cuerpo de Aparejadores

^ O N  de tal importancia las leyes tributarias, 
^  que nos permiten por su mayor o menor 
perfeccionamiento, darnos cuenta del grado de 
civilización de cada nación.

El Catastro aquilata el valor de las fincas por 
procedimientos racionales para que tributen 
equitativamente en sustitución del procedimien­
to del cupo que a tantos errores se presta.

La última Memoria publicada, honra al Cuer­
po de Arquitectos por la presentación metódica 
y clara de ios trabajos realizados, valiéndose 
para ello de cuadros estadísticos avalorados con 
una colección de gráficos lineales, polares y su­
perficiales, diestramente combinados para que 
con rapidez sea fácil darse cuenta del estado 
actual de ios trabajos y demás asuntos relacio­
nados con el servicio.

Explica que del número de fincas catastradas 
en el ano 1917, que fueron 21.000, se halle- 
gado a un promedio mensual de 22.500, lo 
que significa un trabajo trece veces mayor, sien­
do para el Tesoro una fuente de ingresos cre­
cientes como lo evidencia el hecho de que con 
un gasto de ocho millones de pesetas se obten­
ga un ingreso de setenta y un millones, que­
dando por tanto un beneficio de sesenta y tres 
millones.

Figuran las plantillas del personal; pero lo 
que no se ve son los haberes que perciben, esto 
es una omisión discreta con el fin sin duda de 
no poner en evidencia las reducidas asignacio­
nes de los Arquitectos y Aparejadores, a pesar 
de la misión tan delicada que les está enco­
mendada.

Aparece una nota simpática, no sólo por el 
elogio que de los Aparejadores hacen los Ar­
quitectos, sino por el afecto que con ello se de­
muestra nos guardamos, es lo expuesto al com­
parar las cantidades de trabajo del ano anterior 
a la creación del Cuerpo de Aparejadores y el 
conseguido con nuestra actuación. Este mayor 
rendimiento se debe a la forma racional de dis­
tribución del trabajo que se verifica por comi­
siones compuestas por Arquitectos, Aparejado­
res y Auxiliares administrativos; estos realizan 
los trabajos de oficina; los Aparejadores, que 
son verdaderos inspectores, comprueban las de­
claraciones y toman sobre el terreno todos los 
datos necesarios para que los Arquitectos con 
ellos, y la visita de inspección ocular, puedan 
fijar la renta y liquido imponible que correspon­
da a cada finca.

Este resultado tan elocuente debe bastar para 
hacer cumplir las disposiciones legales que or­
denan que a las inmediatas órdenes de los Ar­
quitectos vayan los Aparejados titulares, y con 
ello en los trabajos de construcción se evitarían 
muchos accidentes y perjuicios.

Jijan Moles Ventura,
Aparejador dcl (Palastro Urbano.
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N O T I C I A S

Asociación General de Funcionarios 

CONCURSO

En reciente concurso anunciado para la provisión 
de plazas de profesor de la Academia de la Asocia­
ción General de Ferroviarios, han sido cubiertas al­
gunas vacantes que en ella existían, por Arquitectos, 
Ingenieros y oíros técnicos.

De estas vacantes, le ha sido adjudicado el grupo 
de Geometría, Trigonometría y Topografía, ade­
más del cargo de Director de estudios a nuestro com­
pañero de Asociación y particular amigo el Topó­
grafo D. Santiago García Hernández.

Trigo, aceite, vinos y carne

Según E l Progreso Agrícola g ¡ ’ eeuario durante 
la semana última el trigo mantuvo su cotización 
entre 6o y 6i reales fanega, sostenida por no ser 
buenas las noticias que se reciben de la cosecha. 
Los aceites continúan paralizados cotizándose los 
buenos a 69 y 70 reales arroba. Los precios del vino 
se animan algo en vista del alza que han tenido en 
Francia y de las negociaciones en turno con este 
país que se espera faciliten la expuriación.

En el mercado de Madrid hay abundancia de ga­
nado de Andalucía y Extremadura y la tendencia 
de los precios es dudosa por la situación anormal en 
que se halla el mercado de carnes madrileño.

Necrología.

Han fallecido los Ayudantes del Servicio Agronó­
mico Nacional D. Julio Ferrer Jerey y D. José Gó­
mez Asuar; de Obras públicas D. Juan M.“ Revilla 
Bravo y D. Ricardo Arnedo Maculet, Delegado de 
Asociación general en la provincia de Huesca y el 
Geómetra D. Rufino Garcío-Donas.

La Redacción de la Revista dá desde estas colum­
nas su más sentido pésame a las familias de los com­
pañeros fallecidos asociándose a su justo sentimiento.

También ha dejado de existir una hija de nuestro 
amigo D. Manuel Martín Duque, Ayudante de Mon­
tes y Delegado en Valladolid, de la Asociación Ge­
neral de Ayudantes y Auxiliares de la Ingeniería 
Civil.

SECCION OFICIAL
Presidencia del Consejo de Ministros.— Real de­

creto disponiendo que los funcionarios del Estado 
llamados a cumplir sus deberes militares, conserva­
rán todos los derechos que les concede el artículo 'i i 
de la vigente Ley de Reclutamiento y reemplazo del 
Ejército, quedando declarados en situación de exce­
dencia y percibirán íntegros sus respectivos sueldos 
{Gaceta del 19 Agosto 1921. Pág. 758).

Ministerio de Fomento. —  Personal de Obras 
públicas y asuntos generales.— Al limo. Sr. Direc­
tor General de Obras públicas.— Madrid 6 de Agos­
to de 1921.— Una de las circunsiancias que ocasio­
nan mayor retraso en los servicios de Obras públi­
cas, es la falta de personal técnico que en muchos 
de ellos se observa hasta el punto de que algunos 
servicios no tiene cubiertas sus plantilas y otros aun 
teniéndolas encuentran aglomeración y paralizados 
importantes estudios y obras que el interés público 
demanda con urgencia activar.— Hay por otra parte 
numerosos Ingenieros de Caminos y otro personal 
facultativo en expectación de ingreso en sus respec­
tivos Cuerpos cuyas actividades convienen aprove­
char, y  en atención a esas consideraciones S. M. el 
Rey (q. D. g ) se ha servido disponer, que se auto­
rice a todos los Jefes de_Obras públicas y de servi­
cios de este ramo para que con cargo a las obras 
pueda proponer a este Ministerio el nombramiento 
del personal que consideren indispensable agregar 
temporalmente a sus servicios.

« '*

Ministerio de Fomento.— Con fecha 29 de agos­
to próximo pasado, se ha firmado la siguiente Real 
orden.

«litmo. Sr.: Dada cuenta de la instancia en que 
se solicita para los Ayudantes facultativos de Mon­
tes el derecho a reclamar ocho pesetas para alquiler 
de caballo cuando tenga que salir al campo en fun­
ciones de servicio, y  que se les autorice para hacer 
en primera clase los viajes por ferrocarril. Conside­
rando atendible la primera petición por los precios 
actualmente establecidos para los alquileres de que 
se trata, y que concediendo tal beneficio a los Ayu­
dantes de Montes, se debe otorgar también a los del 
Servicio agronómico, pues se encuentran en el mis-
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mo caso: S. M. el Rey (q. D. g.), ha tenido a bien 
disponer que, en lo sucesivo, por cada día que acre­
diten haber tenido necesidad de alquilar caballo 
para funciones del servicio los funcionarios de los 
Cuerpos Auxiliar facultativo de Montes y del Ser­
vicio agronómico, se les abone la cantidan de ocho 
pesetas a partir de i . '  de septiembre próximo.»

P K K S O N A L

Montes

Ingenieros.—  Traslados: D. Saturnino Cancio, de 
la I .* a la 3.* Sección del Consejo l'orestai; D. Gon­
zalo Muesas, del Distrito de Granada al de Cuenca; 
D. Juan Farias, del de las Palmas al de Orense- 
Lugo.

Reingreso: D. Justo Santos Corral.
Supernumerario: D. José R. de Heriz.
A yudantes — Traslados: D. Julián Segarra, del 

Distrito Forestal de Valencia al de Teruel, v D. Ro­
dolfo Lucas, del de Teruel al de Cuenca.

Agrónomos

Ingenieros.— Nombramiento: D, Víctor Risueño, 
Director de la Estación enologica de Haro; D. Ma­
nuel Gayan, Director de la Gran¡a de Falencia.

A yudantes — FaUeeimienlos: D. José Quilez A n­
tón, D. Julio Ferrer Jerez y D. José Gómez Asuar.

Ascensos: D. José Fiel Valdes, a Mayor de 2 •; 
D. Octavio Bailester, a Mayor de 3.®; D. Juan Pou, 
a principal; D. Alfredo Latorre y D. José Adrío, a 
primeros; D. Antonio Novo y D. Pascual Borda, a 
segundos.

Ingresos: D. León García Bernardo, D. José Gó­
mez Sánchez y D. Fernando Píestares.

Catastro

Ingenieros.— Trasladas: D. Angel Arancón Aza* 
ña, de Guadalajara a Córdoba; D. Gregorio Cabre­
rizo, de Valladolid a Albacete; D. José María Fer­
nández Montes, de Toledo a la Central, D. Antonio 
de los Ríos García, de Toledo, Ingeniero Jefe; don 
Leandro Verdes Fernández, de Albacete a Toledo. 
D. Emiliano Enriquez Larrerdo, de Valladolid a 
Guadalajara; D. Enrique Balenchana Paternaiz, de 
Murcia a Valencia; D. José María Gerona Almech, 
de Valencia a Valladolid.

G eómetras.— Trasíarfos; D. Ismael Ramírez Mar­
tínez, de Avila a Cuenca; D. Joaquín Boluda.de 
Cáceres a Cuenca; D. Fermín Santos Fresno, de 
Avila a Valladolid.

Baja por /allecimienío: D. Rufino García-Donas 
Martín,.

Minas

A uxiliares F acultativos.— Jubilado: D. Aga­
pito E. Escobar.

Ascensos: D. Dagoberto García, a Mayor de 2A 
clase; D. Joaquín Navarro, a Mayor de 3.*, y don 
Francisco Regno, a principal.

Obras Públicas

Ingenieros.—  Traslados: D. José González, de 
Ciudad Reala Huelva; D. Emiho Serrano, de Iluel- 
va a la División Hidráulica del Guadiana; D. Juan 
B. Beltrá, de la Jefatura de Albacete a la División 
Hidráulica del Segura; D. Manuel Diz Ronda, de 
esta última al Canal de Aragón; D. Martin Díaz, de 
Cáceres a la División Hidráulica del Guadiana, y 
D. Antonio Alvarez, de la División Hidráulica del 
Sur a la del Segura.

Reingreso: D. Rafael Gallego.
Destinos: D. Antonio Molina, a la Jefatura de 

Cáceres, y D. José María Ortega, a la de Soria.
A yudantes.— Fallecido: D. Julio Gázquez Rol- 

dán, D. Juan M. Revilla y D. Ricardo Arnedo Ma- 
culet.
Supernumerario: D. Pedro Guillen Ibona.

Traslados: D. Emilio Quesada, de Zaragoza a 
Alicante; D. Evaristo Vícedo, de Alicante a la 2.® 
División de Ferrocarriles; D. Benjamín Navarro, de 
Lugo a Oviedo.

Pasó a su Cuerpo D. Isidro García Muñoz, úliimo 
Ayudante de R. O. que exisiía en el escalafón de 
Ayudantes.

Sobrestantes.— Fallecido: D. Vicente Mumbrú.
Traslados: D. Enrique Parody. de la 3.® a la 4.' 

División de Ferrocarriles, y D. Antonio del Campo, 
do la 4.* a la 3.® División de Ferrocarriles.

F aristas.— Traslados: D. Manuel Anón, del 
Faro de Rosas (Gerona) a la suplencia de dicha 
provincia; D. José Escobar, del Faro de Buda (Ta­
rragona) al de Rosas (Gerona); D. Fernando Valles, 
de la suplencia de Castellón al Faro de Buda (Ta­
rragona); D. José Molina, del Faro de Punta Anaga 
al de Punta Rasca (ambos de Santa Cruz de Tene­
rife), y  D. Juan B. Cobacho, del Faro de Mesa 
Koldán (Almería) a la suplencia de Oviedo).

Tip. J. Fernández Arias, Plaza Mayor, 10.—Madrid

Biblioteca Nacional de España


